
com o  lo  a c m o s tró  e l  p a s a d o  d o m in g o  con  lo s  ^<*-YÍHoa y  n e rv io s o s  d e
N e t t o  R e v e l l o  e n  e l r a e d o  m a d r i le ñ o .  L a  ta rd e  <(ne a  J A R D I N E R I T O  le  ^salga n n  n o v i l lo  
c m U s t ie n d o  b ie n  se b a c e  e l  a m o  d e  l a  t o r e r ía ,  y  M a e r a  e l  d e  T a ra n c ó n  se h in ch a  d e  t ir m a r le  
e o r r id a s , a l  d in e ro  « n e  « n i c r a  y  d o n d e  le  d é  la  g a n a . ¡S eñ o res  y  c ó m o  te m p la ,  p a ra  y  m a n d a

e l d ie s tr o  a ra go n és .
Ayuntamiento de Madrid
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D ice el revistero sev illan o  **Triq[uitra4vie”

D O M I N G O  O R T E G A
c o r i ó i  c i e n t o  c i n c u e i i t | a » o r e í  a s

«D om ingo O rtega  consiguió 
e l dom ingo, com o decimos en las 
lineas pruliniiharcs de estos co­
m entarios, io  que m ás puede 
aspirarse un artista.

b l reconocim iento, tácito y  e .v  
preso de su personalidad.

D o n n iico  O rtega cortó en esta 
memorable— para él —  corrida 
C I E N T O  C I N C U E N m  O R E ­
JAS.

N os exp licarem os:
Cortó  O rtega u n a  oreja ..., 

que valen por las ciento cincuen­
ta cortadas durante el presente 
ejercicio tauróm aco, de cuyos 
cortes, diariam ente nos h a  dado 
cuenta e l teléfono.

O rtega corta, cuatro orejas en 
Barcelona...

O rtega  cortó tres orejas en 
Valiadolid...

O rtega  corta cuatro  orejas en 
T oledo...

Y  así este podador de apén­
dices auriculares, ha recorrido 
toda la  Península en este  su pri. 
mor año de torero.

L a  «mayoría», a l leer los 
triunfos de O rtega, sonreía «ale­
gre  y desconfiada», y  achaca­
ban esos éxitos tan continuados 
y  tan definitivos a una labor de 
propaganda, digna de una em ­
presa «yanqui».

Después de cort.nr O rtega las 
dos orejas en Sevilla, e l domin­
go , la afición rectifica y  adm ite, 
cree, la verdad del corte de esas 
C I E N T O  C I N C U E N T A  O R E ­
JAS.

¿E stá  claro?
Y  lo cree porijue e l triunfo 

de O rtega en Sevilla no ha sido 
la  tardo afortunada, «alocada» 
de m uchos toreros...

H a sido la  confirmación de 
toda una historia brillantísim a, 
aunque precipitada, del torero 
que cim enta su personalidad en 
el secreto básico del «torco»: 
T O R E A R  C E R C A .

Con el capote lució m ucho el 
domingo.

A  sus dos enem igos, tras unos 
lances de tanteo, los toreó pro­
digiosam ente por verónicas. Sin 
afectación, sin retorcimientos, 
sin esas influencias del toreo 

. moderno de los pies juntos y  el 
parón.

Toreó a sus dos toros, como 
se torea, lo-s pies quietos, las 
m anos bajas, a pierna «p’lan- 
te» y  llevando el toro cosido a 
lo s vuelos del capote.

Y  si buenos fueron los lances 
por e l derecho, m ejor fueron los 
del izquierdo.

Y  si buenas fueron las veróni­
cas, sublimes fueron las medias 
verónicas que a  modo d e broches 

cerraban aquellos collares de lan. 
ces, que tenían todo el valor de 
las m ás finas perlas de Orien­
te...

E n quites, e l de B o ró z  rayó a 
gran altura.

Toreó por gaoneras guapa­
mente, sinceram ente, sin efec­
tismos. ni teatralerías.

O tros quites lo s ejecutó do­
blando con los toros, siempre 

.torero, sin «lastimarlos», fácil­
mente, sencillam ente...

Y  siem pre los lances bue­
n os, «honrados», fueron corona­
dos con la m edia verónica clá­
sica, con la  m edia verónica que 
consagró a Belm onte, que culti­
vó después Antonio Márquez.

L a  faena de m uleta de su pri- 
merii fué de torero «cumbre».

tos, uno, que no se puede «pin­
tar»... Siem pre torero.

Dom inando e l bicho, al que 
llevó m ediante unos pases de 
tirón a los m edios, siguió torean­
d o aún m ejor y  m ezcló entre 
«sos pases sobrios, de su toreo 
'L-iio, un afarolado precioso y 
dos molinetes m agníficos, en los 
que, con seguridad y  conciencia 
de lo que hacia , se lió al bi­
cho en la  faja.

Un m omento del sublime arte d e ORTEGA.

Muy i*rca — siem pre sesenta 
centím etros m ás cerca que los 
dem ás toreros— d ió  una serie 
de pases «fundamentales», ayu­
dados por alto, m agníficos, por 
bajo, «im|x>nderables», entre es-

D c nuevo metió unos ayuda­
dos por bajo— dos por el izquler- 
<lo— m agníficos y  tres pases de 
¡a firm a, que fueron aechados 
de ¡lerfccción y  de belleza.

Siguieron otros adornos, en-

M itixi m o n s t r u o
F u é  el que dió e l pasado do­

m ingo en el patio de Teléfonos, 
.ante una gr.an concurrencia, y 
disertando sobre la  m entira, el 
leader de la m ism a, señor T ele­
fonista embustero.

H izo g a la  de su lenguaje co- 
iitún, obtuso y  analfalK to, diri­
gido  a  modestos revisteros, y  sin 
duda por no gustarle los tornos 
(le luces n o  lo hizo con Corin. 
to y  O ro  y  Corinto y  Plata.

C o n  cara  de chim pancé cos- 
tipado y  con voz de grajo  se­
rrano, estuvo tan pesado de­
fendiendo a! frescales de! «G a­
rrafa», que quería que coloca­
ran orejas y  rabos .donde no hu. 
bo nada m ás que de m ala m a­
nera salir del paso. (Léase la co­
rrida de M arsella en lut Liber­
tad, del m artes.)

L os hay que son témpanos de 
T erranuva, y  sinlachones, com o 
dijo «Don Laritón», q u e  presen­
ciaba e l azio.

En su elocuencia m anifestó 
el <(Negrito de la s  bribonas», 
que en lo  sucesivo n o  habría 
nadie en Teléfonos, lo cual nos 
extrañó, pw que «ábtamos que

no tenia ya  el pueblo, y  menos 
que fuera director de la  T elefó­
nica para dar una orden tan si- 
ve ria.

Por si a l final del m itin el 
auditorio, adem ás del cachon­
deo que causó, tom aba otros 
giros, la  puerta del edificio esta­
ba protegida por el benemérito 
cuerpo, para la  salida d cl ora­
dor, lo  m ism o que e l  nevera 
<iGarrafa» en las plazas de to­
ros.

C loro  que no hubo necesi­
dad de la  fuerza, pues el T ele­
fonista em bustero se quedó solo, 
aunque tiene bien gan ada la 
m edalla de la  m entira, des­
pués del asunto m ilitar de C as­
tellón, que por su cinism o em. 
busteril, pudo acarrear un día 
de luto  a la nación.

E l m itin term inó en la  m a­
yor indiferencia entre los aficio­
nados, toreros y  apoderados, 
que lo  presenciaban, viniendo 
después los com entarios, del im ­
bécil q u e  habló que la casa hon­
ró. I C os h ay q u e deben haber 
sido focas en la  otra generación I

Ere ellos cogerle los pitm ics al 
anim al.

Y  tan  com pleta, tan  «sin­
cera» faena la  coronó con una 
estocada corta, un poquitín de­
lantera y tendida, ejecutando 
la  suerte impecablem ente.

El de G uadalest dobló para 
siempire y  la  afición de Sevill.t, 
puesta en pie, pidió p a ra  O r­
tega la  oreja del bicho.

E l presidente, ante el unáni­
m e requerim iento, accedió, y  
O rtega cortó el apéndice...

M ejor dicho, cortó las ciento 
cincuenta o re jas..., de Barce­
lona, Valencia, V aliadolid, C o l­
m enar, A lcázar...

L a  ovación fué ensordecedo­
ra y duró m ucho rato, y  D om in­
g o  tuvo  que dar la  vuelta al 
ruedo y saludar reiteradas ve­
ces desde los medios.

En el segundo toro— ya deci­
mos que con el capoto estuvo 
superior— ejecutó otra gran  fa &  
n a  de muleta.

Cerca, seguro, torero siem - 
pre, empezó con dos pases ayu­
dadas por bajo, que sí fueron 
buenos por la  belleza de la  eje­
cución, tuvieron también e* mé­
rito  de la  eficacia.

H izo llevar al toro a los me­
dios y  le llegó con la  izquierda, 
dando dos naturales q u e  no tu­
vieron el lucim iento deseado.

Siguió toreando— tw eando—  
com puesto, decidido, por bajo, 
intercalando un ayudado, insu­
perable, y  dando después unos 
derechazós m agnífico? y  otros 
pases por alto perfectos.

L a  faena fué pora m.ás, y vi. 
m os un pase precioso, cam bián­
dose la  m uleta de m ano, y  unos 
m olinetes bellísim os, y  otro* 
pases de adornos, que se olearon 
y  se jalearon.

Después se perfiló m u y cerca 
y ejecutando m uy bien la  suer­
te, entró a l volapié, despacio y 
recreándose mucho, y  dejó uno 
esterada un poquito delantera v 
tendida.

Intentó el descabello, tras sa­
car con e l estoque ol otro, y  el 
anim al le  achuchó, dejándole 
caer al suelo.

D esistió de descabellar a l b i­
ch o  y  de nuevo le entró a  m a­
tar aún m ás a la  verdad, y  dejó 
un pinchazo magnífico.

Term inó tan lucida actuación 
descabellando al segundo in­
tento.

O rtega, que había brindado 
la  faena a l público desde el 
centro de la  plaza, oyó una ova­
ción m uy cariñosa.

iLo dicho. O rtega  cortó en 
villa las ciento cincuenta orejas 
de toda la  temporada.»

¿Q u é  dice ahora Corintülo del 
éxito  de D om ingo O rteg a ?  Por­
que nosotros no hacem os más 
com entarios que el que hacen 
los aficionados.

1 2 . 1 2 4  e i  m i t i D  t i l i f o p
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Asi sale VICENTE BARRERÁ  
por eotrída y  a s i  saldiA e ¡  
Jueves en M sdtid, porque el  
dtesleo valenciano se atrima- 
rA tanto com o e l que mAs, y  
latearA éan requeieblin como  

el mejor.

¡£1  to re o  p a r o  
corre peligro!

L a  fam ilia taurina biemperdi- 
d ista ha venido a extraviar a la 
afición.

H abía llegado el arte d e torear 
a su  m á s perfecto estado. E l to ­
reo quieta  la  planta, con 'os 
pies lo debidam ente separados 
— sin llegar al defecto de abrir 
desm esuradam ente e l com pás— , 
bajas las m anos, m oviendo la 
tela y  llevando en ella a l toro 
suave y  tem plado, hasta condu­
cirlo  a su terren o ; la belleza, la 
línea y  'a  estética, tanto en las 
verónicas com o en los :pases_ de 
m uleta, ese toreo que se inició 
en Belm onte y  que tuvo su  con­
tinuación en e  difunto Gifa- 
nillo de T ria n a , senda por la 
que los dem ás toreros nabían 
em pezado a cam inar con pisada 
firme y  segura, corre graye  pe- 
ligro con el toreo de m ovim ien­
to, por la cara y  efectista, de 
unos niños aleccionados por su 
padre, torero que en su época, 
cuando no se toreaba como hoy, 
SOTprendió a los viejc« aficio­
nados con las cosas pintureras 
del h ijo  deJ e x  banderillero de 
L ag artijo . .

E s preciso que los aficionados 
no se dejen sorprender con ei 
toreo efectista de estos niños, 
que n o  se pasan el toro por la 
fa ja  y  que todo lo hacen por de­
lante del toro, fuera de cacho, 
entusiasm ando a la  ga len a  con 
sus carreras desmedidas.

Aficionados. N o  contribuir con 
vuestra tolerancia que se de un 
salto atrás en el toreo. ¿ O s 
acordáis de aquella revista de 
«Don Modesto.!, e l oro y la  ora- 
lina?

Pues estos niños, toreros de 
oralina, cuando vosotros queráis 
daros cuenta de que os dan el 
tim o de los perdigones, serán 
millonarios y se burlarán de vos­
otros.

l i p i e i l a  ii  I D R E l i l l i S - B i i ü i  M ü i í l l i i . Z i

•■El Papa N egro  de la  L ágri- 
jna Viva» achara el que Mano- 
litó  «Pandereta» no se h aya  arri­
m ado en Sevilla a la  impresión 
que le  produjo la cogida de 
■■Bombita IV» en Q uintanar -]■> 
la  Orden.

¿ N o  creen ustedes que estas 
cosas sólo les ocurre a las baila­
rinas del toreo?

(HOMBRE... TE  D IR E l

E l día de la fiesta de la  R a . 
za estoqueará seis novillos de 
Ateas en M adrid el popular no­
villero, am o y señor de la s  iras 
m adrileñas, A ifredito C w ro - 
chano.

¿N o  les parece a ustedes m u­
ch o  arroz para tan m ediano m a­
tador?

¡H O M B R E ....  T E  D I R E !

Victcxiano de la  Serna ha 
triunfado en Sevilla de m anera 
contundente el pasado dom ingo, 
cortando las orejas de uno de 
los novillos que estoqueó.

¿ N o  creen ustedes q u e  con 
este triunfo de V ictoriano ha 
dado un m entís a los que le 
quitaban ©1 pellejo por su enfer­
medad de Córdoba?

¡H O M B R E ...,  T E  D I R E !

Un revistero d e un diario  noc­
turno ha pedWo al «Brillante de 
Boróx» un autom óvil m arca 
■iRoll» por hacerle ia  tem|)orada 
de 1931.

¿Saben ustedes si la contesta-

t e  d i
^  f

x r e l
ción del torero ha sido enviar­
le uno de todo a 0,65 del bazar?

¡H O M B R E ....  T E  D I R E !

«El G arrafa  de Cagancho», 
para dem ostrar que esto del to­
reo es todo chufla, lleva a Mé­
jico  com o banderillero a l no­
villero flam encano, fracasado, 
(iu illerm ilo  Martín.

¿ N o  les parece a  ustedes que 
esto es una burla para los pro­
fesionales de las banderillas?

¡HOMBRE... TE  O IR E !
Los del papel de basares va­

lencianos, la  han tom ado con 
nuestro redactor, el gen ial autor 
do ■■¿Gozas, vida?», porque ellos 
no la  gozan con las cosas que 
tes dice.

¿ N o  creen ustedes que si su­
pieran la d a s e  de m acho que es 
el comfii, no se atreverían ni a 
la  m ás leve alusión?

(HOMBRE.. TE  D IR E l
C arm en  V argas, ia n egra ca- 

ñí y  los herm anos ■■Pandeta», 
las reinas del baile flamenco, 
traen de caeza a  varios pollos 
bien que a  diario concurren al 
vim pático cabaret Ideal R um .

¿ N o  -les parece a  ustedes que 
ese pollo con espolones, que se 
pasa la  vida tocándose las cejas, 
va  a  term inar de la  chichi, pero 
que muchos que d u erm ai ama­
rraos en casa  del doctor Es- 
querdo?

¡HOMBRE. TF. D IRE !

i í i l s i i i [ i i i « i i i i » i i i i n « i t i i i B : i i > i n i i i i ñ i i i i ' i i i i i i K i i i i * i i « i i K » i i i ! i i i i ' » N i n i i i i i H  i i iu i im i iu i i r n i r a t

E l  j u e v e s  8 ,  e u  M a d r i d
L a  M o n a m e n fa l C o rr id a

d e

A.sociación de la  P ren sa

n i  l U M  •  n  i n
g i B l l l i l i l H l ! !

8 nsrmosos toros de miiRiiBE ii R>iico,i, 8

N o es solo lorerato B R M IL U 2A CISJCO, sino lam bUn mala- 
dori y  de los buenos, com o ustedes pueden apreciar p o r esta 
foto, y d u  contraio p a ta  Méiíco ha traído cola, p e to  cota de 
esa  q u e  pega/ y Jaerle/ v cuando se erileren ustedes se van a 

reír un talo largo.

RA1MUND170  SERRANO, el 
buen torero madrileño, reco­
rre el r u e d o , m o n t e r a  en  
mano, saludando a ¡os aficio­
nados, q u e  le  ovacionaban
porsuvaltenleyartísltcalabor

L1 sereno pasó a  

la  h isto ria .
£1  sereno Rodrigáñez, un o de 

ios toreros paralelos, ha reapa­
recido en M adrid, después de su 
últim o cornalón— ¿ se  dice así, 
don Indalecio?— , y  lo  hq he­
cho en categoría de torero com ­
parsa. E l papá d e ios toreros cu­
lones, quedóse encantado a' sa­
ber que ©1 sereno Rodrigáñez 
alternará con  sus hijitos del 
alm a.

U n torero de arrestos, no hu­
biera contribuido con su gu asa 
a ensalzar la actuación de los 
«botijos biempcrdistas».

Porque este diestro, m ixto  de 
valenciano y  santanderioo, rea­
pareció en M adrid, cw i el pro­
pósito de dem ostrar, por s i a l­
guien lo dudaba aún, su  total 
acabamiento.

E l «Paralelo II», de la  ad­
m inistración pineda.frailunesca, 
está totalm ente acabado. Sin p a  
der disim ular e l m iedo, su ac­
tuación fué francam ente catas­
trófica. E l público lo  entendió 
asi, y  le silbó estrepitosamente.

Com o com parsa adiestrado en 
la cam andulería, ofreció, en un 
acto de rebajam iento, las ban. 
derillas a Jos herm anos c u 'a  
nes, y  ante su segundo toro, 
con arrobas, pero que üegó al 
final dejándose torear, derrochó 
el miedo por toneladas, ante 'a 
rechifla general.

El sereno Rodríguez acabó !a 
tem porada haciendo el ridi más 
espantoso. D e  su pasado, no 
queda nada, absolutam ente na­
da.

Si no vuelve m ás por los M a­
driles, ios aficionados se lo agra ­
decerán eternam ente.

Som étase el sereno o un ré­
gim en pora adeig.izar, expulse 
ios gatitos que contiene su ab­
dom en, y  quédese en su tierra 
adm inistrando sus fincas. T o ­
do, antes de venir a m oiest.ir a 
esta afición con su m andanga, 
frialdad y  guasarapa.

Ayuntamiento de Madrid
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¡Pero qué bien torea Cabiller

Y  ai no, ahí llenen asiede» tas pruebas, a l natural, y  con la 
Izquierda de/éndose ver del enem igo y llevándolo embebido  
en los  V iw fo j de la muletUla. y Estamos eaoerando el m om cR * 
áo de la reapartetón de este gran torero en el raedo madrile­

ño, para dar un mentís a los voceadores de café.

T o m a d o  a l  o ía o

Ha dado mucho que hablar  
el mitin de Quintanar

[Conversación que he­
mos oído no hace muchas 
noches en « « i  café céntrico 
madrileño.)

- v U e  iriinera que estuvi-.ti‘ 
«n Q uintanar de la  Orden ?

—"Sí, chico.
— ¿ V iste  d  fam oso m ano a 

m ano de los herm anos «Pan- 
deretaii ?

^C ónio no, y presencié uno 
de los es[>eotáculos m ás repiig-

iianlc-- que pucd>-n verse.
— ;  Estuvieron m a! los do» 

«B< )ii jos»?
¿.Mal? ¡P e o r que m a'l! 

¡<‘ala>t«óficos !
— ; Pero si yo le í en la P ien ­

sa «liaria m atritense que tuvie­
ron una buena tarde I

— ; Pues fuiste engañado mi- 
-.--i-ablemente!

- ¿ I ) r  v e r a s ?
- rCoriio lo vas .a oír de mis

PALM EÑO, el temerario matador de loros, loteando con la 
m uleta a ano de los toros que Ies corló las otefas e l  pasado  
dom ingo en Barcelona.y €n cuanfo a esle torero le  den anos 
POCOS más de toros, se hace e l amo, pu eslo que para ello lle­
ne lo necesario/ esto es/ arle y valor para parar un Itett. Aho­
ra en Mé/lco lo verán, y la temporada próxim a en éspaña.

propios labios !
— V en g a  d e  ahí.
— No he visto en m i vida caer 

ai ruedo más ladrillos ni m ás 
cascotes.

— i Q ué brutalidad !
— Enorm e. U n o  de los ladri- 

Itos fué a  chocar en la cabeza 
del Bienvenida m ayor, desca­
labrándole. ¡C ó m o  le  chorreaba 
la .sangre por la  pechera bor­
dada.

— E so  es salvaje.
— A si io estim o yo. Pero en 

verdad, que el diestro estuvo 
fatal.

— N o  hay deiech o a  eso.
— C onfcrm e, y  lo censuro, pe­

ro tam poco e l lidiador debe l le ­
varse e i dinero sin exjjoner un 
pelo.

— D icen q u e los toros de don 
Félix G óm ez eran grandes y  po­
derosos.

— N ada de eso. U n o  con otro 
no llegaban a veintidós arrobas.

— ¿ Pero no salió uno toreado?
— ¿Q uién  h a  dicho eso?

-P u es  mucha gente, y  uu» 
j>or e.so resultaron a-lcanzados 
V arios banderilleriis.

— N o  hubo tal toro o novillo 
roreado. y m ucho me extraña 
que el ganadero no haya pro­
testado.

— ¿ Entonces?
E l novillo fué difícH, en efec­

to, pero es que le  torearon muy 
mal y le t-nseñaron a m uchas co­
sas.

— ¡Puede ser!
— H ubo otro m om ento de de- 

sa.stre. E l «Botijo I» no pudo 
coii un novillo y murió acribi­
llado. E l m atador y  tres ban­
derilleros, estoques en ristre, 
convirtieron la  piel del animalU 
to  en una criba.

-—¿ Y  el otro ('Botijlto»?
— ^üna calam idad con tr.ij» 

de luces. Tam bién estuvo fatal.
-| M ira que hacerse llam ar 

Joselito! ¡ Y  a llí! ¡D onde un 
año, el Joselito verdad, el que 
m urió en Tolnvera, m ató a  un 
lo ro  con cinco años, desca'zo, 
sin picar y banderillear, íxwnple- 
tam cnte entero, porque llovió 
torraicia lm en te y  no había m e­
dio de hacerle ingresar en los 
c<HTales.

— ¿ Y  la  entrada ?
— I O tro  desastre !
— i Pues sí q u e  se han lucido 

en Q uintanar los herm anos «Bo. 
ti jo » !

— ¡C o m o  que e l crimen de 
Cu en ca, com parado con este de 
Q uintanar de la  O rden, fué un 
gran o de a n ís !

— ¡ Q ué buen rato hubiera pa­
sado «Don Cosm ético» d e  ha­
ber presenciado este triunfal m a­
no a m a n o !

-D elicioso, aun cuando se le 
hubiera alborotado e l pelo, pa­
gando las c(»secuervcias el fija­
dor.

¿A sí es, que los «Botijo» 
no pueden volver a  Q uintanar?

— ¡ ¡ Ni protegidos por diez e-.- 
ruadr(»«s de ia  G uardia civil I !

Casa !uan de Cucas
nno! niiD! i [eiuzi n ii
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D n n D ¡ n i f f 7 7  D Í I P Í )  « i  n o v / « e r ©  m * d r « e r t« »  « o e , * f n  
t \ \ J  l - / t \ l s J U  CiZ^ saber o o t qué, no torea en Ma­
drid, siendo mucho mefor que ePiqalera de los que llevan los aficio­
nados vistos esta temporada, y momento le acredita de excelente  
torero, pues en é l se ve que RODRIGUEZ R U FO  tiene arle, valor y li­
nea. D e  ahí que esta lempotaéi haya salido a Irianért por corrida.

Los ru^íores impp?JOs de propagadlas, TORERIAS, B ravoH  upíIIo , 2S

SI saben ustedes d e algán torero que ^  P/ £ 5  se defe pasar más cerca e l loro que 
se lo defa pasar M ARCIAL J.ALAND* RODILLAS, defamas su nom bre pata 
hacerle un cuadro de A o n o r .  y  Cste fañoso lance lo efecutó el día de la Merced, 
•  n  Barcelona, y  fu é  precursor de una ñtíe que levantó al público de los asientos.

F o to  S e b a stiá n .

Pero a Jo-olito Sánchez han 
dado t-n llam arle el León de 
.Ahm-ría por »u tem erario valor. 
En Jadraque ha oncarocido ’ a 
tilo  y  hasta lo.s banderilleros 
salieron asustados .il verle pe­
learse con los toros.

¡N O  S A B E M O S  N A D A l

P ir o  la otra  tarde, en cierta 
com ida celebrada en casa  Juan 
de L u cas, don A ntonio «To­
mate», despachó una tonelada 
(le su m ercancía, C(x\ gran asom ­
bro del «tasquero».

¡N O  SA B E .M O S N A D A !

P ero  el debut de representante 
<le Juan de Luca» en Madride- 
jo.s de Segundo Bucero, ha <ieja- 
do tanto q u e  desear, que hasta 
«Linoleum» le m iraba la  otra 
noche con ojos de cachondeo.

¡N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero Pepito B rageli se las ha 
pirado a Sevilla sin decir ni esta 
boca es m ía, caso que a  nues­
tro director no le  ha chocado. 
pOTque d« haber hecho lo con­
trario, hubiese dejado de ser to­
rero.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero s! subieran ustedes to 
que le  dijo cierto  m atador de 
toros en e l pasillo d d  exprés» 
de Irúíi e l o tro  día cam ino de 
Valladoiid a un revistero que 
presum e de carne m ás que «Sal­
chicha». se píonen ustedes m alos.

1 N O  S A B E M O S  N A D A  1 

Pero un novillerito que ha sido 
hasta em presario últim am ente, 
piensa vender e í coche<áto Pai- 
ge y  dedicarse e ste  invierno a 
la  película sonora, sin reparar 
que Los veinte gprdos n o  traba­
jan  en el invierno.

[ N O  S A B E M O S  N A D A  !

Pero e l m itin que han dado 
los herm anos ((Biemperdida» en 
Q uintanar de la  O rden, como 
torero» m alos, ha corrido pare­
ja s  con e' que han dado en La 
Vos com o periodistas desapren­
sivos, a! dar cuenta d e  la  ce­
lebración do la  corrida.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A ! .

Pero (¡El G arrafa  Cagancho», 
para (Celebrar la  brillantez  de  su 
tem porada, em borrachó la  otra 
noche a su genial apoderado, y 
lo m etió de gracioso en un ca­
baret muy céntrico.

j N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero Paquito  «El travieso», 
representante de la  empresa Bai- 
llo-Elgueroa, com etió e l otro dia 
la  ligerez.i de liarse de juerg.v 
c<Hi tres chavalas, cin co  tíos 
de la  edad m edia, una sandía, 
ocho cañas de cerveza y 3,25 
de capital

¡N O  S A B E M O S  N A D A l

Pero ia  pedrada que le dieron 
a M anolito ¡(Pandereta» en 
Q uintanar de la O rden le  ha 
hecho un chichrii del tam año 
del torao de M anolito P alapn r.

Las cosas de ñeraldo de Madrid
 ̂ L A  C O R R ID A  D E  A Y E R  E N  M A D R ID

J T ^ -

En >u prim er toro, luego Pe peU r o b r e  la vena un c iliP e  am bim lc Pe 
entusUimo eon U n te » «r .e » y  aptotapoi, el enoelente novillero Lop iz 
Reyee fu i aloanzaPo per el morlaco. En naeetra lo to , la i aeiatencioi Ha­
yan en brazoe a  la erferm ana al terere lierIPo, máa pue eñ su earne on 

tu alma, donde el a tla  Peí toro dattrozó una lluiion...

éste cliché lo publicó cHeraldo d e Madrid» e l pasado martes. 
Y  com o ustedes i iu e d e n  apreciar, esa plaza es la de VIsla Ale­
gre, y  la fo io  está obtenida hace cuatro años.y SI todas las c o ­
sas d e loros las hacé con esta escrupulosidad, no nos choca 
que haya aficionados mochales y toreros que no den un ca­

pazo a  itn  burr<*. ¡Palabra!

E l svceso ta u r in o  clel a ñ o

V icto rian o  d e  ia Serna  
cortó orejas en su debut

Toda la Prensa .M tilUma re­
conoce q u f Victoriano de In Si-i'- 
na e» un novillero que 'i-r.á mu_\ 
|)ionto figura del fiM-eo.

D e su debut escriben lo que 
va a  continuación :

«El ((C.studiante» de Mcdicin.d, 
con que también se k- con<H'- 
:rl debutante, tuvo  una tard» 
completa. Cortó la oreja del no­
villo corrí<lo en cuarto  lugar.

Con su corespondiente vuelta al 
ruedo, escuchando una ovación ; 
(lió también la lu e lta  al anillo 
en el ¡irimero que le correspon­
dió (■ 1 segundo— y  escuchó 
.•ibundante» p.ilmas en el quinto 
de la carde. ¿Q u é m ás?

Victoriano que no pretendió 
x-r vi.»to en el tercio de quites 
(Icl prim er novillo corrido— se 
abrió de capa a «Frescales»,

RAFAEL PO N C E  tRAIASLILLO», e l  bravo novillero de la 
troupe de Llapisera, que e l pasado dom ingo obtuvo u n  t e s o -  
nanle triunfo en Quinlanar de la Orden, loreando can el ca­
pole y con la maleta, de manera extraordinaria, dos novillos 
eon arrobas y eon pilones, y Bien, <chavea>. R  ver si te colocas 
en el toteo, para lertertchuferos» de la categoría de <CI Chele».

Ayuntamiento de Madrid
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ENRIQUE TORRES, el lotero genial p o r  sa excelencia con el 
capole, en un remate rodilla en tierra de los que hacen pali­
decer. y Hoy totea en Soria. Y  tengan ustedes la seguitdad de 
qae saldrá a triunfo por roto, com o  e n  cuantas corridas lleva 

toreadas esta temporada.

cornicoi'to y n egro  com o su her­
m ano, instrum entando seis ve­
rónicas buenas todas, excepto la 
primera, echando las manos 
abajo y |)oniendo buen estilo en 
su ejecuoii'in.

En el novillo <le su «debut» 
— ya  en su jurisdicción, bien pi­
cado y regu larm « ite  banderi­
lleado— D e  lil Sorna brindó en 
e l centro de (il.iza a todo el pú­
blico.

Intercala una faena breve y 
vulgar, de !a que sobresale un 
molinete. A l iniciar otro e» 
achuchado.

Entra a  herir y coge una esto­
cada entera, doblando a poco el 
novillo.

E l espada es ovacionado, vién­
dose obligado a salir a los m e­
dios.

En e l cuarto novillo, «Juicio­
so», negro, brochito y  algo caído 
de cuernas, V ictoriano toreó 
bien a  la  verónica, escuchando 

. palmas.
En sustitución de Corrochano, 

cc^e los avíos de m atar, inician­
do la  faena con la zurda. P ása­
se la  franela a la derecha, dan­
do vario.s pases sublimes, esta­
tuarios.

D a  pases de todas las m arcas 
y de una estocada hasta el po­
mo, el anim al rueda hecho una 
pelota. (Ovación y  vuelta a ' rue- 
doA

En el quinto novillo— «Im­
pío», negro y gordo, recogido 
de pitones— , Victoriano brindó 
varios lances a la verónic.i de 
gran dom inio y  arte, que los re­
pite en el primer quite, e] cual 
rem ata  rodilla en tiera, dando 
la  espalda al bruto. (Ovación 
merecida.)

U n a freve faena de muleta, 
de la que natl.i hay saliente, sir­
vió p ara  una estocada corta, 
arriba. (Ovación al diestro).

.Ahora, que hablen lo que q u '^  
ran. Q ue Victoriano de la  S er­
na cam ina a pasos agigantados 
a la  cum bre de la  torería.

¿G0ZR5, UIDñ?
H e visto a Jardinerito 

en la últim a corrida, 
j  al pueblo puso en un grito.

¿G ozas, vida?
•  •  •

— T ien e un valor temerario.

tiene clase de suicida.
— ¡N o !  T ien e... ¡o necesario. 

¿G ozas, vida?
« *  •

¿ ü  es que ignora ya  la gente, 
viendo la  fiesta podrida, 
que h av que ser siembre valien-

[te?
¿G ozas, vida?

*  « »
H ay mucho niño m uy tuno, 

estilo de Bienvenida, 
pero, ¿va-Iiente? ¡N in gu n o! 

¿G ozas, vida?
» *  *

Por eso él y  Toledo, 
darían la gran  corrida. 
¡N in gu n o  conoce el m iedo! 

¿G ozas, vida?
•  •  •

Ixipez Reyes, fué cogido, 
y su frió una grave  herida.
El desquite es merecido. 

¿G ozas, vida?
* » •

Y  Paco Céster, ¿qué tal? 
Torero y bravo, querida.
Y  m atando, ¡ccrfosall 

¿G ozas, vida?
*  •  •

O rtega, triunfó en Sevilla 
de una form a merecida.
Eso no me am ravilla.

¿G ozas, vida?
•  *  •

Porque el brillante es torero, 
— M as su fam a es discutida.
— Porque lié  m ucho dinero. 

¿G ozas, vida?
* *  •

Y  eso, a la  gente, envidiosa, 
le duele m ás que una herida. 
Pues chincahrse, ¡ y  a otra cosa I

¿G ozas, vid a?
•  *  •

En Barcelona, M arcial, 
dió su  nota consabida.
¡ Y  aún dicen que no es genial I 

¿G ozas, vida?
*  *  *

- - L o  dice, con palabrotas, 
cierta revista, podrida.
- -L a  dirige un limpiabotas. 

¿G ozas, vida?
* *  *

A sí tenía que ser.
¿C ó m o  se llam a, querida?
— Inclusero, Quincener.

¿G ozas, vid a?
•  •  •

D e  toros sabes, ¡n o  dudo!
Se explica el hecho en seguida.

¡T u  papá fué un pitonudo!
¿G oeas, vida?

> •  *
¿P a ra  quién va  esa  caricia? 

A  nadie va dirigida.
Es una flor sin malicia.

¿G ozas, vida?
*  •  •

¡Q u é  bien estuvo Palm eñc 
en Barcelona, q u erid a!
¡ E s m uy grande ese pequeño :

¿G ozas, vida?
*  •  •

L a  tem porada que viene 
toreará sum a crecida.
Firm adas ya, treinta tiene.

¿G ozas, vida?
*  » •

_ B ueno, pon 'punto final 
diciéndolc a ese in clu sero ; 
aunque le sepa m uy mal, 
su gran amigo M arcial 
es d e  todos, ¡e l prim ero!

Jo sé  D E  M A R T O S

A  C aran ch o  an ­
tes de em barcai' 
p a ra  M é jic o , e 
encierran n n  to ­
ro  en  M a rs e lla

Según com unican de M arse­
lla, el pasado dom ingo se cele­
bró una corrida de toros con ga­
n ado de A ngoso, que salió di­
fícil.

BarrcTii estuvo colosal en sus 
düs_ toros, cortando las cuatro 
orejas y  fué m uy ovacionado.

Para C agan cho y  M ariano R o­
dríguez, hubo nueve avisos, re- 

■ partidos entre ambos ¡ toros al 
al corral, broncas grandes ; una 
de ellas fué tan form idable, que 
el ¡iüblico arrojó a l ruedo una 
lluvia de ladrillos, alcanzando 
uno de estos a l diestro Barrera 
en la  cara, que cayó conmocio^ 
nado, tenic-ndo que ser axistido 
en la enferm ería.

¿ Q u é  dice a esto el Telefonis­
ta  em bustero?

¿ P a ra  esto  arm ó el escánda­
lo en Teléfonos, empezando fl 
m itin en M adrid, cuando el «Ga­
rrafa» term inaba t-1 otro en Mar­
sella?

¿Q uién tenía razón, el fres-
c.iies del serranito o los repre­
sentantes de la Prensa profi^ 
sional?

Porque, adem ás, el «Garrafa» 
tuvo que salir de la  p laza ves­
tido de luces en autom óvil a 
coger el tren en una estación 
inm ediata para librarse de las 
iras populares.

¡ V a ya  con el negrito u el p as. 
m o del asunto de U t ie l!

¡O jo , tcre.'os, no alternar con 
e l cañí, que ya  sabéis a !o que 
estáis exp u esto s!

¡ s  i n  m a l i c i a !
¡M a m a ... rracho!

Y o  he sido siempre m ás macho 
que usted y  los de su casta 
(casta que rim a con asta) 

y adem ás, 
guardo respeto a  la  gente, 
m ucho m ás si es Benavente 

e! aludido.
Q ueda, pues, bien definido 
usted, con sus palabrotas; 
ha sido y  es limpiabotas, 
y limpiando morirá.

« *  •
1 an briivo como «Espartero» 

o el «Moreno de Alcalá», 
este m año novillero, 
que tiene tem ple de acero, 
a  muchos am argará.
D as lleva aquí toreadas, 
y, sin m iedo a la s  cornadas, 
com o un león se arrim ó, 
y a  las trenzas perfum adas, 
aterradas la s  dejó.
Nunca «se pone bonito», 
com o los niños «fifi», 
ma.s con elogio  lo c i t a  
¿Se  ll.im a? ¡Jardinerito!
El triunfador de Madri!

*  *  *

_ «Por la  gloria de m i padre, 
dice un cierto sevillano,
S ue a m i el bravo toledano 

irtega, me ha ccMivenddo.»
Y  es que en Serva la Bari, 
el m agnífico paleto 
tuvo  un éxito  completo, 
com o m uchos ha tenido.
Callen, pues, los agoreros, 
am argados y  envidiosos, 
que, m ientras triunfe en los co-

[sos,
su bilis fraca.-,ará,
¡Mirque es m uy grande el bri- 

jllan te  ;
tan grande, que ve un nian- 

[gante,
\ <lui : «¿ Lm .-ablazo? ¡C a !»

C slees GORDICLO, el excelente lotero sevillano, que, sin m o ­
tivo que loluu lfiqu e, no ha vueito a totear en Madrid, y Señor 

q u é  n o  Incluye en alguna de sus combinaciones 
a G O R D /LIO  en Madild.'/Usted. gran aficionado, tiene la p a ­

labra, pata sacar de dudas a l diestro sevillano/
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AHI V A  E S O

«Chatarra» d iio  e l  ju e v e s  a l 
r e s e ñ ir  la  r e v is ta  d e  M adrid 
q u e  M anolo «Pandereta» le  r e ­
c o r d ó  en e l  q u in to  to ro  a J o -  
s e lito .

Y  n o so tro s , an te  sem ejan to  
to n te ría , m a d re  d e  la  lig e re z a  
q u e t ie n e  en la  m ano e l  «Papa» 
d e  la  lá g r im a  v iv a , s ó lo  se  nos 
o cu rre  e x c la m a r:

(H A Y  Q U E  A B R I G A R S E ...I

S e rra n o  e l  «telefonista» d a b a  
la o t ia  n och e  en A lk s z a r  D an ­
c in g  v o c e s  co m o  s i  e stu v ie s e  
ca n ta n d o  a l g u n a  e m b u stería  
e n  ta  ca b in a .

P e ro  cu a n d o  le  v im o s  lo s  
o jo s  y  e l  tu fo q u e  e ch a b a  a V al- 
d e p efias, d á n d o n o s cu en ta  d e l 
p o rq u é  de la s  v o c e s , em p eza ­
m o s a g r ita n

[H A Y  Q U E  A B R I G A R S E ...I

A l e n te r a r n o s  de q u e  có m o  
se v e n d ie ro n  l a s  lo ca lid a d e s  
en la  ta r d e  d e l Ju eves p ara  q u e 
e n tra se  p ú b lic o  a la  p laza  y  ta­
p a r e l  fra c a so  d e l p o co  in te ré s  
q u e  d e sp e rtaro n  lo s  h erm a n os 
«Pandereta», h a sta  e l  m o stre n ­
co  R a p ela  q u e , d e sc o n s o la d o , 
m irab a  a l v a c io , no c e só  d e  e x ­
clam ar:

¡H A Y  Q U E  A B R I G A R S E ...I

S a b e m o s la s  co n su lta s , la s  
Idas y  v e n id a s  d e l  o rg a n iza d o r 
d e  la  co rr id a  d e  la  P re n sa , con  
e l  fin d e  a tra p a r a l jo v e n  m a es­
tro , p a ra  q u e  a ctú e  en ta l c o ­
rr id a . Y  co m o  en u n a  d e  la s  e n ­
tre v is ta s  s e  h a b ló  m u y  o la rito , 
hasta e l  m ism o  M a rcia l tu v o  
q u e e x o la m a r:

(H .A Y Q U E  A B R I G A R S E ... I

O rte g a  fu é  e l  tr iu n fa d o r  de 
U  fe r ia  s e v illa n a . E n la  p r ln  e* 
ra c o r r id a  c o rtó  o re ja s , y  e n  la  
s ig u n d a  fu é  s a c a d o  e n  h o m ­
b ro s.

E stos tr iu n fo s  sen ta ro n  a lo s  
c u a tro  b ie m p e rd id is ta s  aevi- 
lla n o s  p e o r  q u e  un tiro , y  h as­
ta D on C o sm é tico  P ija d e r , co n  
e l ca b e llo  e riza d o  de e sp a n to , 
no c e sa b a  do  e x c la m a r:

(H A Y  Q U E  A B R I G A R S E ...I

E n  la  p e ro ra c ió n  q n e h iz o  en 
e l  m itia  c e le b r a d o  e l  .paaado 
d o m in go  e n  T e lé fo n o s  e l  em . 
b u ste ro  S e rra n o , h a b ló  de s in ­
v e rg ü e n z a s , s a b lis ta s  y  v iv id o ­
re s; s in  d u d a  s e  e sta b a  h a c ie n ­
d o  e l  re tra to  a s i  m iam o , y a i  
o fr lo  e l  «Cojo d e  R etam ares» , 
no p u d o  p o r  m e n o s q u e  e x c la ­
m a n

,H A Y  Q U E  A B R I G A R S E ... I

D E T O
lY  fuera se las quitan!

iGraciosísimol V illa lata lleva  cortadas en Madrid 
875 orejas. P ero  cuando torea en provincias por poco 
ie  quitan tas soyas. E i dom ingo últim o h izo de ciprés 
con traje de luces, en Vailadoiid, alternando con For­
tuna. Fuertes Burjano y  Pep in illo , y  v ió  cómo otros 
cortaban apéndices; mientras su hermano daba un p i­
sotón a un espectador vecino y  Don Ciprés se retor­
cía más que una serpentiua en pleno Carnaval.

iMuy joven y  muy birn!

E i diestro de Sestao, Fortuna, e l coloso de la «espá», 
don D iego, ha desmentido e l buio de su retirada, con 
hechos, no eon palabras. Hace ocho dias don D iego  
Fortuna toreó  en Vailadoiid  y  brindó a un revistoso 
noctámbulo de la siguiente manera; «N o  m e retiro  de 
los toros porque m e encuentro muy joven  y  muy 
bien  y  lo  vo y  a dem ostrar». En efecto, Fortuna, minu­
tos después, una faena valentísima y  un soberbio vo­
lapié que le  va lió  una ovaclonaza y  la oreja, fué la con­
testación para los que aún dudaban del b r ío  y  la ju­
ventud del tío  D iego.

jQ ué espan tosa  so led a d !

Probadísimo, con !a corrida celebrada en Madrid el 
jueves (iliim o. que los hermanos Botijo  no llenan las 
plazas. Eu la de la carretera de Aragón , en tal corrida, 
sólo se llenó el sol. La  sombra presentaba ün desoía, 
dor aspecto. |Qaé espantosa soledad! (Pero  es más es. 
pantosa todavía, la soledad de los botijos en compafiíat

jYa  está ahí D^n V a ’ or!

Curó de su última cornada sufrida en Ceret y  hoy 
vuelve a torear en Marsella. ¡Gomo si no hubiera ocu­
rrido nadal

Don V a lor se ha d ir ig ido  a la empresa madrileña 
pidiéndola su corrida de despedida.

Y  la empresa haciéndose la sorda, lA ficíonados! 
jCriticosl ¿P ero  es que no hay justicia en la tierra? ^

{P id iendo gaso lina !

Guando fué fogueado e l toro de Angoso lid iado en 
Madrid, e l jueves, un espectador que se había quedado 
dorm ido con el toreo  p lo m o y  mandaogón del Sereno 
Rodríguez, al despertar sobresaltado con e l ruido de 
las detonaciones, preguntó de buena fe : ¿Es que Félix  
está pidiendo gasolina en alguna carretera? ^

{A llá  que lo s  sev illan os  .!

M inoUto Pandereta ha toreado las dos corridas se­
villanas de la feria de San Miguel. En ellos mató cua­
tro  toros, dos de V illam arta y o trosd osd e  Guadalest. 
Pues en los cuatro toros, e l torero  de las sonajas, los 
madroños y ias cintas de colores, no hizo nada más 
que saltar, brincar y  escarabajear, pinchando más que 
una ortiga . ¡Buena feria  sevillana la de Pandereta! 
|Ai pueblo! (A l pueblo! Pero  que no sea Quintanar..!

D o n I L á t i o o .

E n u n  b rin d is , en V a ila d o iid »  
«C orinto  y  O ro» h a  e ch a d o  a 
F o rtu n a  l a  p lu m a  c o n q u e  e s ­
c r ib ía .

A h o ra  q u e co m o  le  d f je n  a 
D i e g o  s e g u ir  e scrib ien d .* , se 
v a n  a  e n tera r u sted es  de c o s a s  
m u y  s a b to s a s  q u e  hao o c u r r i­
d o en e l t o r e o y  q u e e sa  p lu m a, 
e n  o tra s m a n o s, n o  se  a tr e v e r ía  
a d e sc r ib ir .

¡A H I V A  E S O !
E n  Q u in ta n a r d e  la  Orden» 

u n  n o v illo  d e  F é lix  G ó m ez  no 
a e  d e jó  a se s in a r  p o r  M anolito  
P a n d ereta  n i p o r s u  p u n tille ro  
M an u el N a v a rro , q u e , esp ad a  
e n  r is tre , p in ch ab a  m á s  q u e  
R a fa e l «el G a llo » . En ca m b io  
m u rió  cu a n d o  B o n i, re c o rd a n ­
d o  su s  t ie m p o s  p asa d o s, lo  «ca- 
zaba» co n  h a b ilid a d .

E sto  se  le s  o lv id ó  a -C o rin . 
t il lo » .y a « M a y r a l»  re la ta rlo  en 
«La Voz» cu a n d o  d ie ro n  cuen ta  
d e  la  c o rr id a .

¡A H I  V A  E S O I
A  D on C ip ré s  V U la latá  le  han 

h e ch o  un  f o l l e t o  c o n  e l s i ­
g u ie n te  t ítu lo : «¿V u elve  V i l la l­
ta  a  B ilbao?» E stam o s v ie n d o  
a la  J u n ta  A d m in is tra tiv a  de la  
p laza  d e  to ro s  de a q u e lla  c a p i­
ta l ed ita n d o  o tro  fo ile t ito  con  
este  ro tu la d o : «¡¡No, seOoill».

¡A H I  V A  E S O I
L ee m o s: «Se ha co n ce d id o  e l  

a rrie n d o  d e  Ja p lsz a  d e  Z a ra ­
g o z a , p o r  ia  ca n tid a d  de c ie n to  
n oven ta  y  o ch o  m il p eseta s, a 
d o n  C e le stin o  M artín, d e  V a ­
le n c ia . >

¡Bueno! ¡E sta m o s v ie n d o  e l  
co so  ta u rin o  za ra g o za n o  lle n o  
d e  «arrós»!

[A H I V A  E S O !

E n  V a ila d o iid , T u s q u e lla s , e l 
a u tén tico  C h a rlo t, e a  la  c o rr id a  
ca ste lla n a , d ió  e l sa lto  de Mar- 
tin ch o , y  desp u éa  e l  sa lto  d e  la  
g a rr o c h a . L e  fa ltó  e i  s a lto  d e l 
P a s íe g o . C o m o  fln a l, e l g r a c io ­
sís im o  a rtis ta  m ató  en se r io  a l 
n o v il lo  re jo n e a d o  p o r  e l ca b a ­
lle r o  M arcet, q u e  l le g ó  a l ñ n a l 
co m o  p a ra  q u ita r  e l  t ip o  a l m is  
p in ta d o .

C o m o  ven  u s te d e s , este  T ua- 
q u e lla s  e s  to d o  un  tra tad o  de 
tau ro m a q u ia .

:A H 1 V A  E S O !
E l p ró x im o  d o m io g o , B a rre ­

ra , O rteg a  y  C a rn ic e r ito  de M é' 
j i c o  to rearo n  en C á d iz  to ro s  de 
P e d r o  R o m e ro . P e ro , ¿d ó n d e  
está n  lo s  im b é c ile s  q u e  « seg u ­
ra b a n  q u e  C a rn ic e r ito  n o  Taa 
Ib a  a «catar» d esp u éa  d e  sn  a l­
tern a tiva ?

Ayuntamiento de Madrid
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Tres rnornenlos del arle qae derrochó, eo Bilbao, el diesíro

q a e , c o m o  a s ted ee  v en , n o  son  a n  g ra n o  d e  a n ís  p rec is a m en te  p o r q a e  en  e llo s  se  ve  a l  to r e r o  
q n e  te m p la  y  m a n d a  en  e l t o r o  com o  n in gu n o . C H U C H O  S O L O R Z A N O  l le v a  a n a  te m p o ­
ra d a  en  E sp a ñ a  d ig n a  d e  to d o  e lo g io ,  p u es to  qu e  en  fe r ia s  d e  la  im p o r ta n c ia  d e  B i lb a o ,  S a n  
S eb a s t iá n , S a n ta n d e r  y  o tra s  b a  t r iu n fa d o  d e  m a n e ra  ru id o s a  y  a lt e r n a n d o  con  lo s  m a ta ­

d o res  d e  m á s  p o s t ín .
Ayuntamiento de Madrid




